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EL ESPIRITISMO Y LA IGLESIA. vida espiritual, que es su esencia. Com- 


TL 


«Si el Espiritismo negase la existen- 


cia de Dios, del alma. su individualidad . 


y sti inmortalidad, Jas pevas y las re- 


compensas futúras, el libre albedrio del, 


hombre; si enseñase que cada uno vive 


para si en la tierra y que sólo en sí de- 


be pensar, seria contrario no sólo 4 la 
relióión católica, sino á todas las reli- 


viones del mundo; seria la negación de 


todas las leyes morales, bases de las 
sociedades humanas. Lejos de ésto, los 
Espíritus proclaman un Dios único, $o- 
beranamente justo y bueno; dicen que 
el hombre es libre y responsable de sus 
actos, remunerado y castigado segun 


el bien ó el mal que haya hecho; Do 


nen por encima de todas las virtudes 


la caridad evangélica, y esta regla su- ` 


blime enscñada por Cristo: Hacer los 
otros lo que quisiéramos que hicieran 
con nosotros. ¿No son estos los fimda- 
mentos de la religión? Hacen más aún: 
Nos inician en los misterios de la vida 
futura, qué no es pará nosotros una 


abstracción, sinó una realidad; porque | 


los mismos à quienés conociamos son 


los que vienen á pintarnos su situación ] 
6 decirnos cómo y por qué sufren ó son 


dichosos. ¿Qué hay en esto de anti-reli- 
gioso? Esta certeza del porvenir, de 
encontrar á los que hemos amado, ¿no 
“es un consuelo? La grandiosidad de la 


parada con Jas mezguinas preocupa- 
ciones de la vida terrestre. ¿no es ú pro- 
pósito para elevar nuestra alma y pära 
estimularla al bien? 

>El Espiritismo es ante todo una 
ciencia y no se ocupa en evestiones 
dos'náticas. Esta ciencia, cómo todas 
las filosóficas, tiehe consecuencias mo- 
ralés, ¿son buenas ó malas? puede juz- 
earse por lós principios generales que 
acabo de recordar. 


»El Espiritismo está fundado en la 
existencia de un mundo invisible for- 
mado de séres incorpóreos que pueblan 
el espacio. y que no son otros que las 
almas de los que han vivido en la tie- 
rra ó en otros globos donde han dejado 
su envoltura material, listos son los sé- 
res que desienamos con el nombre de 
Espíritus; nos rodean sin cesár y ejet- 
cen en los hombres, á pesar de estos, 
úna grande influència; desempeñan un 
papel muy activo en el mundo moral, 
y hasta cierto punto en el fisico. El Es- 
piritismo está, pues, en la naturaleza, 
y se puede decir que en un cierto ór- 
dende ideas es una fuerza, Como To son 
la electricidad y la gravitación bajo 
otro punto de vista. Los fenómenos cu- 
yo origen está en el mundo invisible, 
han debido producirse y se han produ- 
cido en efecto, en todos tiempos; hie 
aquí porqué la historia de todos los 
pueblos hace mención de ellos. Unica- 
mente en su ignorancia, como ==» 1- 
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eleciricidad, los hombres han atribui- 
do esos fenómenos á causas más ó me- 
uos racionales, dando, bajo este con- 
cepto. libre curso å su imaginación. 
»El Espiritismo. mejor observado 
desde que se ha vulearizado, ilumina 
una porción de cuestiones hasta hoy 
irresolubles ó mal comprendidas. Su 
verdadero carácter es, pues, el de una 
ciencia y no el de una religión; y la 
prueba está en que cuenta entre sus 
adeptos hombres de todas las creen- 
cias, sin que por esto hayan renuncia- 
do á sus convicciones: católicos fer- 
vientes que no dejan de practicar todos 
los deberes de su culto, cuando no son 
rechazados por la lolesia; protestantes 
de todas sectas, israelitas, musuhna- 
nes y hasta budhistas y brahmanistas. 
Está basado, pues, en principios iude- 
pendientes de toda cuestión dogmáti- 
ca. Sus consecuencias morales están 
implicitamente en el Cristianismo, por- 
que de todas las doctrinas el Cristia- 
nismo es la más disna y más pura, y 
por esto, de todas las sectas relisiosas 
del mundo, los cristianos son losmúsap- 
tosácomprenderle entodasu verda lera 
esencia. ¿Puedereprochársele por esto? 
Sin duda puede cada uno hacerse una 
relisión de sus opiniones, interpretar 
ás su gusto las relisiones conocidas; 
pero de aqui á la constitución de una 
nueva Iglesia, hay eran distancia. 
»pesuramente nos anima un senti- 
miento religioso en las eyocagiones y 
en nuestras reuniones, pero no existe 
una fórmula sacramental; para los ls- 
píritus el pensamiento es todo, y nada 
Ja forma. Los llamamos en nombre de 
Dios, porque creemos en Dios, y sabe- 
mos que nada se cumple en este mundo 
sin su permiso, y porque si Dios no les 
permitiese venir no vendrian; en nues- 
tros trabajos procedemos con calma y 
recogimiento, porque es una condición 
necesaria para las obseryaciones, y en 
segundo lugar porque conocemos el 
respeto que se debe å los que ya no vi- 
ven en la tierra, cualquiera que sea su 


” 


ÓN 


mundo de los Espíritus: hacemos un 
¡llamamiento á los buenos Espíritus, 
porque sabiendo que los hay buenos y 
malos, procuramos que estos últimos 
no vengan á mezclarse fraudulenta- 
mente en las comunicaciones que re- 
z¡bimos. ¿Qué prueba todo esto? Que 
üo somos ateos, pero esto no implica 
de ningun modo que seamos religiona- 
rios, 

>En todas las religiones hay que con- 
siderar dos puntos: los principios ge- 
nerales comunes á todas, y los peculia- 
res de cada una. Los primeros son los 
que acabamos de mencionar, y estos 
los proclaman todos los Espíritus, cual- 
quiera que sea su rango. En cuanto á 
los segundos, los Espiritus vulgares, 
sin ser malos, pueden tener preferen- 
cias, opiniones; pueden preconizar tal 
ó cual forma. Pueden, pues. inducir á 
ciertas prácticas, ya por convicción 
personal, ya porque conservaron las 
ideas de la vida terrestre, ya por pru- 
dencia, å fin de no lastimar las con- 
ciencias timoratas. 

»Los Espiritus superiores en gene- 
ral, cnando no son solicitados por nin- 
guna consideración especial, no se ocu- 
pan de pormenores y se limitan å de- 
cir: «Dios es bueno y justo, sólo quiere 
el bien; la mejor, pu: s, de todas las re- 
ligiones es la que sólo enseña lo que 
está conforme con la bondad y la jus- 
ticia de Dios, la que dá de él la idea 
más grande, más sublime y no le reba- 
ja atribuyéndo!e las pequeñeees y pa- 
siones de la humanidad; la que hace 4 
los hombres buenos y virtuosos y les 
enseña 4 amarse todos como hermanos; 
la que condena todo mal hecho al pró- 
gimo; la que bajo ninguna forma ni 
pretexto autoriza la injusticia; la que 
no prescribe nada contrario á las leyes 
inmutables de la naturaleza, porque 
Dios no puede contrariarse; aquella 
cuyos ministros dan el mejor ejemplo 
de bondad, caridad y moralidad; la 
que más tiende á combatir el egoismo 
y menos contemporice con el orgullo 


condición feliz ó desgraciada en el ! y vanidad de los hombres; aquella, en 
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fin, en cuyo nombre menos mal se co- 
mete, porque una buena religión no 
puede ser pretexto de mal alguno: no 
debe dejar ninguna pueria abierta. ni 
directamente, ni por interpretación. 
Ved,'juzgad y éscoged.» 

A.K. 


HD ———Á 
«LA EXCOMUNION! 


El sol luce para todos, 

Sus explendentes rayos iluminan to- 
dos los paises, todas las plantas y todos 
los átomos. ME ; : 

Proyectan las sombras de las mas 
altas montañas, y de los mas pequeños 
tallos de yerba que crecen al pié, 

El sol es el alpña y el omega de la 
creación. ds 

Pero el calor de sus rayos arranca 
emanaciones å la tierra; los vapores se 
condensan y. forman nubes, que es- 
tienden sus brazos «n el espacio, dibu- 
jando nesras siluetas, sombrios, esbo- 
-203 de monstruos siniestros, que roban 
al sol su luz. 

En elmundo fisico se dios ciclones, 
huracanes, tor bellinos, destrucción. 

ln el mundo intelectual. esas ne- 
¿gras sombras, que se ciernen sobre los 
calabozos y sobre los patibulos, se lla- 
man Ignorancia. 6 

La ienorancia es la peración de la 
luz, la extinción de la fé, E orígen de' 
la maldad. * 


Y los malvados, cda! en su 


Dri Se CONSTeg'an,, 

Y aquela congregación se llamó 
Iglesia, cuando antes se habia llamado 
templo, 

Y aquella Iglesia z necesitaba sacer- 
dotes. a z 

Y los vapores mas MELrOos: de los va-. 
pores que formaban Jas nubes, dieron: 
vida á unas fisuras negras, que lleva- 
ban esferas sobre los hombros, y teas 
¡incendiarias entre los dedos de las ma- 
nOs, 


Y entre aquellas figuras surgió una, 
cuyo pió calzaron con un andrajo relu- 
siente, que se llamó sandalia, cuya ca- 
beza encerraron en un gorro con tres 
Coronas, que se llamó ziara. 

Y no atreviéndose 4 tomar del alfa- 
beto mas que dos letras, que tuvieron 
que repetir, para darse cuenta de su 
atrevimiento, llamaron Papa á aquella 
figura, á quien los malvados y los is- 
norantes besaron el pié, á quien los sá- 
bios compadecian. 

Y viendo que los. súbios nesaban su 
poder y quelos resplandores de la cien- 
cia iban å enseñar á la muliiiud *a po- 
dredumbre de aquel sepulero, blan- 
queado por fuera, quiso tener un arma 
poderosa, para atertar al vulgo, y para 
proporcionárseles, inventó lamáscruel, 
la más espantosa, la más impia y al 
mismo tiempo la más ridicula de las 
farsas, å laque llamó excomunión. 

Los hombres negros, cumpliendo las 
órdenes del hombre sombrío llamado 
Papa, subieron á todas las alturas de 
la tierra, y exclamaron: 

— Jesús ha dado un arma á su Igle- 
sia: este arma es la excomunión; mal- 
dito.aquel que no esté con, nosotros, y 
maldito su alimento, y el licor que apa- 
gue su sed, y el aire que dé vida á sus 
pulmones, y el vestido con que cubra 
sus carnes, y el búculo en que apoye 


isu mano... y maldita sea la mano que 


le cure su lepra, y el oido que oiga sus 
"quejas, y la voz que consuele sus dolo- 
res, y la tierra que caiga sobre su ata- 
ud... y si ese hombre al morir lama á 
las puertas de la Iglesia, la Iglesia ver- 
terá plomo derretidosobre sus heridas, 
y flagelará sus carnes, y le morderá 
en el corazón, todo esto en nombre de 
Jesús. 5 

Entónces soplá una brisa, que venia 
de hácia la parte del Calvario. leyando 
en sus alas estas palabras: 

«¡Padre, perdónalos porque no saben 
lo que se dicen!» 

Pero los hombres negros seguian 
maldiciendo ennombre del Hijo de Mos, 
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Y los sábios no comprendian que ha- 
biendo muerto Jesús por «mor á los 
hombres, diera ála Iglesia un arma 
para que los castigase. porque nesa- 
ban el absurdo y anatematizaban la 
maldad. 

Y se. oyó una vozen lo alto, que đe- 
cia: 

—¿Por qué no te abriste. bajo. mis 
plantas y me sepultaste en tus ahis- 
mos, tierra de Nazareth? ¿Por qué en 
vez de pintar miimágen en tus ondas 
azules, no te sorbiste mi vida, mar de 
Galilea? ¿Por qué no se desplomó el 
Templo sobre mi cabeza cuando yo de- 
cia å los doctores de la ley, y á los Es- 
cribas y á los Fariseos:—-«Amad å 
vuestros enemigos, y haced bien ú los 
qne os aborrecent» 

«Dais un arma å la Iglesia en el 
nombre de aquel que dijo á Pedro Get- 
semanó, 

—«Lil que hierro, mata á hierro,mo- 
YA 


Dais un arma ú la Folesia en el nom- : 


bre de aquel que predicaba: —Cuando 
tu enemigo te abofetée en la mejilla 
derecha, preséntale luego la izquierda. 

Dais un arma á la Tertesta en el nom- 
bre de aquel que dijo al buen ladron:— 
«Iloy serás conmigo en el Paraiso.» 

«La Fé, la Caridad y el Amor, no 
usan armas que castiguen sino que 
convenzab: porque entonces á esta her- 
mosa Trinidad habria que añadir un 
cuarto personaje, un personaje que no 
. cabe en la doctrina del homhre de Ga- 
lilea, y este personaje seria el ver- 
dugo. 

En verdad os digo que admitiendo 
esa monstruosidad espantosa y temi- 
ble, la Excomunión no es en manos de 
la Telesia el ariete antiguo que des- 
truia murallas, ni la pólvora de las ba- 
tallas épicas de Napoleon, ni aun la 
dinamita con que los fanatizados quic- 
ren volar el mundo, 

No, no es nada de esto. 

lis el asqueroso puñal del asesino 
que hiere por la espalda, el puñal de la 


Edad Media, convertido hoy en iunoble 
navaja, que hace del Papa un baratero 
coronado, 

La*lelesia emplea la Excomunión 


cuando alguno intenta quitar la careta, 


á los mercaderes que quedaron ew'el 
Templo huyendo;del látigo de Jesús. 

Y subiendo á su Sinai, que es Roma. 
lanza relámpagos y rayos, cemo el 
Dios” de Israel cuando se mostró ásu 
pueblo, 

Pero no sabe que esos rayos, tan tez, 


, mib'esenla Edad Media, lanzado en exco, 
'muniones históricas que escandalizaron, 


al mundo y que produjeron cismas, no 
atemorizan ya á los pueblos. 
Porque los. pueblos llevan en su au- 


5 


' xilio el para-rayos de la ciencia, y la 
“luz del Progreso les demuestra con el 


testimonio de todos los sábios del mun- 


“ do, hoy: la Excomunión no es mas que. 


un espantajo para asustar únicamente. 
las conciencias de los malvados que. 
aun siguen, gritando cuando ven å Je- 
sús en el balcon del Pretorio:—Cruci- 


Jive ewm, y las conciencias de los jmbé-, 
ciles que tiemblan å la voz de los hom- 


bres negros. 


La ciencia ha dicho: —«Excomulgue- 
mos á la Excomunión.» 

Y estas palabras resonarán eterna- 
mento en los espacios, por una eterni- 
dad de eternidades. 


. . . . . . . . . . . g a . 


Caló la voz; “se disiparon las tinie- 
blas que envolvian al mundo, brotó la 
luz que no morirá nunca, y á los rayos 
de miradas de soles que fulguraban en 
los espacios, se vió como el Vaticano 
se derrumbaba sobre las cabezas coro- 
nadas de sus papas, al lanzar su últi. 
ma Excomunión sobre los verdaderos 
hijos de Jesús. $ 

Y la humanidad entera en un formi- 
dable coro, entona estas palabras: 

Gloria á Dios en las alturas, y pazá 
los hombres, de buena voluntad. 


Jaxne Martí MIQUEL, 
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EN LA MANSIÓN DE LOS 
muertos. 


Accediendo á los deseos de unos ami- 
gos que nos invitaron, nos trasladamos 
el día primero á la mansión de los muer 
tos para depositar una corona sobre la 
tumba de los deudos de aquellos. y ele- 
var una "plegaria å su memoria. Une 
vezalli, nuestra vistą se extendió po) 
el recinto, y sin sabor porqué sentimos 
fria en el alma. No podiamos compren 
der como lugar tan venerando era asi 
profanado por la aristocracia con su lu- 
jo y haciendo semi-befa al proletariado 
que salo deposita sabre la huesa de 
quienes fueron sus padres, sus hijos ó 
sus amigos una corona de siempre-yi- 
vas en muestra de su siempre vivo 
«olor. 

Poco å poco fueron disipándose nues- 
tras impresiones del momento, y reco- 
yrimas una á una las calerias de nichos 
que le circuyen, parándonos á exami- 
nar en cada uno de ellos su inscripción 
6 el eusto estético de sus galas. 

Ya recorridos todos, nos colocamos 
en el centro, y desde allí observamos 
el panoramaqueofrecialaconcurrencia 

¡Estraño contraste! Mientras sus ves- 
tiduras imponian al corazon mas empe- 
dernido, sus ademanes y Alepzára oon- 
vidaban á licencioso placer, 

¿Es éstenos preguntamos—el ob- 
jeto de la visita? ¿Sólo el orgullo, las 
pasiones y lo fastuoso presiden este ac- 
to? ¿Es asi como se rinde tributo 4 los 
muertos? 

«No», oimos nos contestaban å nues- 
tra espalda. Volvimos la cabeza y ob- 
servamos á una mujer arrodillada so- 
bré una fosa y vertiendo torrentes de 
lágrimas, acompañada de cuatro pe- 
queños harapientos. Maquinalmenie 
nos aproximamos á ella, y entonces pu- 
dimos observar en su semblante dema- 
crado, como en el de sus hijos, las hue- 
las dela miseria. ¡La verriienza tinó 
de vivo carmin nuestras mejillas! ¡Nos 
creimos reos de lesa humanidad! 


EL TRIS DE PAZ. 5 


Tan solo en aquella infeliz mujer ha- 
biamos encontrado lo que presentia 
nuestro corazon, y al verla tan andra- 
josa y extenuada, sufrimos lo que no es 
decible. 

Mientras la alta sociedad —pensába- 
mos—gasta cuantiosas Sumas supér- 
fluamente para ornamentar sus nichos, 
esta mujer perece en la mas espantosa 
miseria, sin que ng lie se aproxime ñ so- 
correr su necesidad. ¿Me cné sirven 
tantas galas? ¿Para qué tantas luces? 
¿Acáso para honrar mejor la memoria 
de sus antepasados? No, mil yeces no. 
Los Espiritus poseen el espacio, admi- 
ran las bellezas de Natura € irradian 
en luz; ¿de qué pueden servivles, pues. 
esasluces, esas palas y esos nichos? 
¿qué les honran con ello si no vierten 
ni una lágrima, ni exhalan un suspiro, 
ni eleyan una plegaria? Wn cambio esta 
mujer, presa de la mashorrible angus- 
tia, llora á torrentes. ora con fervor y 
suspira anonadada. No deposita sobre 
los restos de su marido coronas d+ aza- 
baches, ni guirnaldas, ni azucenas: pe- 
ro tiesa consu llanto las flores silves- 
tres que en ella brotaron; no enciendo 
velas cuya llama es imperceptible/pero 
abrasa su corazon en amor cuya llama 
obligará á reciproca correspondencia 
al por quien suspira. Y esta mujer, que 
tambien enmple su cometido, ¡no pue- 
de allegar la subsistencia de sus hijos, 
cuando la aristocracia derrocha tan 
erandessumas en lo fastuoso, en lo 
inútil... 

Aquí legábamos en nuestras refle- 
xlones, cuando yino å turbarias un sa- 
cerdote revestido con roquete y provis- 
to de ritual é hisopo, que iba 4 elevar 
sus preces por es alma del que yacía en 
contigua huesa, turbando á la vez la 
calma de aquella desolada vinda. quien 
rebasando los limites de lo cordura, 
exclamó. 

«¡Infeliz de mit.. no tenwo niun mal- 
dito real (fuera las cruces: para hacer» 
te decir un responso!,. ¡(Jué infortuna- 
da soy!... ¿Por qué estare en ceste mun- 


| do?... ¿Por qué no se me llevará Dios? 
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¡Ay, esposo mio, ya no te veré más)...» 


hi acompañando, la acción la palabra 
creimos dosoneraha sudoloren locura 
inyectos los ojos eú sangre y cómo ës- 
capindose de sus órbitas, volvialos e, 
lorlas direcciones, mientras su desen- 
cajado rostro daba señales denocomur 
abatimiento., 
En nuestro ferviente anhelo de so- 

secar 4 dicha señor a, la objetamos: 

«Calma, muchacalma. Es preciso des- 
echo V, esa excitación, que le priva 
comprender que está en este mundo 
vorqueen éi tiene su misión; que .Dios 
no le ha lleyado porque no ha cumplido 
el condigno castigo 4 que sehizoacree- 
dora por sus errores «le ayer; que su 
esposo uo necesita del responso que el 
sacerdote pudiera ofrecerle mediante 
la remuneración de 25 céntimos, por- 
que le basta vuestro recuerdo y, porque 
las preces pagadas no llegan hasta él 
(San Mateo,.c. xim v. 14); que es usted 
infeliz porque ha querido serlo: porque 
suincuria de ayer asilo reclamaba y 
su felicidad de mañana asi lo exige: 
que V, verá á sn esposo yseunirá á el, 
pero para ello es preciso sufra con pa- 
ciencia las adversidades de esta vila, 
crisol por donde ha de pasarel Espiritu 
para purificarse y obtener en premio la 
otra eterna y feliz. Asi pues, abrace 
usted eustosa lacruz de sus privaciones 
y no desmaye:ante el número y calidad 
de estas, que de todas ellas ha de elabo- 
rarse vuestro.p: alardon para los tiem- 
pos futuros. Os sup'ico además no 0s 
detengais ni uninstante en este recinto: 
los miasmas que expelen los cuerpos en 
descomposición pueden perjudicar 4 
vuestra salud.» i 
|; Despues de, mirarnos fijamente y de 
Cibnjarse una sonrisa de gratitud en 
sus lábios, nos dijo: «Gracias por la 
alma que me habeis hecho recobrar, 
pero permitid no me separe tan pronto 
de mi esposo».—y principióde nuevo å 
derramar un raudal de lágrimas. 

—«Vuestra insistencia puede acar- 
rearos graves contratiempos—la repli- 
camos,— Teneis el organismo muy dé- 


bil, y como tal, propenso á dolencias. 
¿vitallas ahora que podeis, delo con- 
irario, tenzd por sezurta una enfer- 
nedad que os postrári enel lecho al- 
emnos días. Y ¿qué harían sinvos estos 
cuatro ángeles, en cuyos ojos os mirajs 
y con los que os suplican como yo qua 
abandoneis este lugar? (y en aquel mo- 
mento despedian rá'aras de luz las pu- 
pilas de aquellos inocentes seres.) So- 
los, sin tutela alguna que guiára sus 
pasos ni apiadada mano que les diera 
sustento, perecerian acosados por el 
hambre y el frio en cualquier rincon, 
Hacedlo por ellos, pues, y de «ste modo 
satisfareis mis deseos; aparte de que 
debeis tener por entendido que buscar 
así la enfermedad, 6 tal vez la muerte, 
podria retardar mucho tiempo la hora 
de uniros en otro mundo con vuestro 
esposo, pues que en este tengo la con- 
vicción de que jamás se separa.» 

¿Accedió porfin 4 tanta súplicas esta 
verdadera mártir, y nosotros, perplejos 
por el éxito de tamaña empresa, que- 
damos de nuevo contemplando el pa- 
norama, hasta que, no pudiendo resis- 
tir por más tiempo el dardo de tanta 
hipocresía, elevamos una plegaria, un 
recuerdo mas bien, por todos los her- 
manos ultraterrenos, y salimos de /z 
mansión de los muertos lanzando una 
mirada de profundo desden á la fastuo- 
sidad; al orgullo y al comercio que la 
prostituyen haciendo de tan respetable 
morada una tienda de modas ó un paz 
seo al que se citan las damas de gran 
tono. 

Lontiquezpin. 


sn IIA 
LA 3 


MISCELÁNEA. 


El 16 de Seti-mbre se celebró en Lieja 
la segunda reunión anual ó congreso de 
losespiritistas de Bélgica,enelteatroMor 
liere de aquella población. Hubo mucha 
concurrencia, reinó gran auimación y 
se tomaronimportantes acuerdos, nom- 
brándosela junta directivade la «Fede- 
ración belga espiritista», para el año 
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social 1883-84. 11 ministro de Trabajos 
Públicos habia concedido, como el año 
anterior, la rebaja del50por 100 en lo: 
billetes de ferro-carril para losqueasis- 
tieran al congreso espiritista. El próxi- 
mo tendrá lugar en Bruselas los dias 
primero y seguudo de Pentecostés del 
Año 1884, 
x 


W 28 de Agosto último se celebró en 
Rio-Janciro, capital del Brasil, el se- 
gundo aniversario de la propaganda 
pública y ostensible dela doctrina es- 
piritista, 4 cuya fiesta asistieron miles 
de personas de todas las clases sociales 
de aquella culta ciudad, cediendo al 
efecto el Ayuntamiento uno de los más 
espaciosos salones de las escuelas pú- 
blicas. El acto fué amenizado por la 
banda de uno de los regimientos que 
guarnecen la capital, ofrecida por el 
coronel con permiso del ministro de la 
Guerra. Conenrrieron numerosas comi- 
siones de los pueblos de la América del 
Sur, se pronunciaron discursos de mu 
cha importancia y el entusiasmo fué 
tan grade que se espera que dentro de 
poco tiempo el Espiritismo se habrá 
propagado por todo el Brasil, cayendo 
por el suelo los idolos que las religiones 
han levantado en el trascurso de los 
siolos, 

>< 


Ya en prensa nuestro número ante- 
rior, recibimos el Suplemento publica- 
do por La Oampanilla con el «Proyecto 
de excomunión dictado por el Eminen- 
tisimo, Excelentísimo, Ilustrisimo y 
Reverendísimo (¡oh humildad cristiana!) 
señor Cardenal Benavides, Arzobispo 
de Zaragoza», de que yadimos noticia. 

Despues de agradecer el colesa la 
honra que le ha dispensado el carde- 
nal, con la censura eclesiástica, y reco- 
nocer su ilustracion, su buen modo de 
decir y su abolengo de esquisita finu- 
ta, reproduce la pastoral y la contesta 
oponiendo razonesá razones, y ofre- 
ciendo ser desde ahora más explicito, 


sto es, francamente anti-católico, ya 
¡ue en tal caso se le pone. 

Hé aquí su conclusión: 

«Ai llegado el momenta de la receta- 
¿ón de la verdad. i 

»La Campanilla, desde hoy, ha en- 
rado de lleno enTsu misión; revestida 
le su arnés de combate, en justadefen- 
sa aducirá razones; y puesto que se de- 
sea que prescinda de la cortesia defe- 
rente á que se creia obligada porla 
sortesia de sus Padversarios, pubicará 
èn lo sucesivo cuanto al pueblo con- 
venga saber;idirá cuajito proceda en el 
delicado terreno á que se nos ha con- 
ducido; no somos nosotros, son ellos los 
que lo han provocado.» 

>< 

Tambien Cn periódico más "publicó 
Suplemento, en el que, despuesde aper- 
cibir å sus lectores de Ha frondenación 
que sobre ellos pesará si persisten en 
la lectura de dicho*periódico [(á fin de 
que no pequen por ienorancia los ti- 
moratos), se concreta á reproducir y 
refutar con esa nobleza é hidaleuja que 
caracteriza ú los defensores de la ver- 
dad, los artículos que X? Diario Católi. 
co de aquella ciudad le dedicára. 

Tome acta Za Provincia de la forma 
de discutir que tienen los libre-pensa- 
dores si desea hacer prosélitos en la 
«conyersión de herejes». Solo siguien- 
do las huellas de Va periódico más es 
como el lectorimparcial y severo, te- 
niendo á la vista los arenmentos de 
ambas partes, puede raciocinar y ele- 
gir lo que mas llene á su corazón. 

Tememos, sin embargo, que esto no 
acomode å La Provincia y sus secua- 
ees, no obstante lo beneficioso que pu- 
diera serles, pues fuera descorrer el ye- 
lo de la ignorancia y proporcionarse la, 
muerte moral ó el descrédito, 

>x< 

Dias atras se celebraron ante el juz- 
gado de la villa de Gracia (Barcelona) 
los desposorios de nuestra hermana en 
creencias la distinguida escritora doña 
Cándida Sanz yCresini cou nucsiro par 
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ticular amigo D. Bartolomé Castelvi, 
tambien éspiritista y vecino de Zaraso- 
za. Al acto, que fué solemne, asistió 
tan nuerosa concurrencia, que fueron 
precisas más de tteinta carretelas para 
trasladarla de la casa desposoriaal juz- 
gado y resresoá aquella, notándose en 
todoslos senblantesproverbial satisfac- 
ción, Felicitamos á los contrayentes de- 
seándoles un progreso moral ilimitado. 
a 
Se ha celebrádo én Tarrasa otro en- 
tierra civil: cod ese son diez y siete los 
que lu linbido en dicha población. 
Adelante: coi los entierros, bautizos 
y casamientos fuera de la Iglesia cató- 
lica, que para nada la necesitimios. 
x 
SOUALIÑAS CLBRICALES. i 


e 
_— 


En Fiscal, pueblo de esta provincia 
y diócesis de Jaca, existe la costumbra 
de salir el párroco, el domingo de Qua- 
simodo..con 5u cohorte de monaguillos 
sucia: la curesma de las casas. Asi de- 
fine el vulto esa sotaliña clerical, resa- 
hio de aquellos tiempos en quese cüm- 
plia el anticristiano mandamiento dé la 


lolesia: «Pagar diezmos y primicias á. 


la Iglesia de Dios»; estáblecido por el 
moderno paganismo de Roma que don- 
virtió en erangería y modus vivendi la 
sublime religión predicada porJesús, y 
sustituyó sus divinos preceptosde Amor 


y Caridad, porlos mundanos propósi- 


tosde goce material y domináción, 

Esto sim boliza la costumbre de sacar 
lu. cuaresma de las casas, quenosolo es- 
ti en uso en Fiscal, sino en otros mu- 
chos pu blos. Relatamos la de aquél. 

Fowmula vanguardia una pléyade 
de vapazuelos que, provistos de las ma- 
irácas y carracas atronadoras de los 
oi los en los dias.de la llamada Semana 
de Pasión, cuando enmudecen las cam- 
panas, van cantando al únisono con in- 
fantil voz estas letrillas: 

«Angeles somos, 


Del cielo venimos, 
Cestas traemos 


ed . 


F imeros pedimos; 
Bt Dios que nos dió él ser 
Desea que COMIMOS 
Y nolvrimos a beber. 
Bajad luego. señora, 
Simó nos tamos; 
Queremos longanizas 
De quince palmos. » 

Bastan pará muestra estas malas co: 
plas, dignas del ceremonial å que se 
consamran. 

La ruidosa y abisarrada comitiva va 
purándose en la puerta de entrada de 
cada casa, dotide se introduce, el cura. 
segun ritual. pararecibir su remunera- 
ción en huevos, longánizay otras espe- 
cies, dar las «felices páscuis». 6 investi- 
gar si cumplieron todos con el precepto 
pascual, que tampoco impus> Jesús, 
pues es tambien creación de la Iglesia, 
mistificadora del Evangelio. 

Después de haber recorrido todo ei 
púeblo y terminada la colecta, reúnen- 
se los postulantes en 14 0272 de la isle- 
sia, y el cuta dé á cadaunodeloscanto- 
ros medio par de huevos, retirándes» él 
con lás numerosas decen:S 15 antes y 
demás vituallas acaparadas. 

Los huevos son vendidos en el merca- 
do de la vecina villa de Boltaña, y su 
vroducto se destina...—¿Al Socorro de 
los pobres? se ocurre preguntar—Cá, 
no señor. Esto sería muy cristiano, con- 
forme el es iritu y la letra de etta doc- 
t rina, que ensalza la pobreza; pero no 
seria católico ni conforme ásus instin- 
tos. El producto en metálico de aquella 
colecta vå á aumentar la renta del pár- 
Toco para corroborar nuestras anterio- 

res apreciaciones y hacer escarnio de 
precepto que Jesús impuso á $us após- 
toles y discipulos 

«No poseais oro, ni plata, ni dinero 
en vuestras bolsas: —Ni alforja para el 
camino, nizapatos, ni bordon; porque 
el obrero digno es de su alimento.»— 
«Y ademas os digo: Que mas fácil cosa 
es pasar un mella por una aguja, que 
entrar ún, rico en el reino deloscielos.» 
—(San Mat.. c. x, vv. 9, 10 y 25). 


Huesca. —Imp. manual de KxIxis. 
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